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Es propiedad de Celestino González, el cual 
perseguirá ante la ley al que lo reimprima sin su permiso.
El secreto del Oro
CUADRO PRIMERO
La acción en una cali2 del barrio chino de Sai'. 
Francisco de California. A la derecha se ve el in­
terior de un fumadero de opio.
Automovilistas de ambos sexos y transeuntes.
MÚSICA
Autms. Después del terremoto 
que al mundo extremeció 
California levanta 
su nueva población.
Y en mi hermoso automóvil 
recorro la ciudad 
y el pánico sembrando 
voy con el taf, taf, taf.
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Este es el barrio chino
curioso cual no hay dos 
y aquí hay un fumadero... 
Veámos su interior.
Más, silencio, que avanzan 
algunas hácia acá. (Chinas salen). 
¡Ghitón! así podremos 
sus tipos observar.
Chinas 1 2 3a 4a 5a 6a (con pipas de opio). 
Con el humo de esta pipa 
forjo yo mis ilusiones.
Autmas. ¡Oh! qué caras tan bonitas
para puños de bastones.
Chinas Afumar, á fumar.
¡¡Viva el opio!!
¡Ah!
Ya comienzo después de fumar 
á sumirme en un suave sopor 
que me suele tranquila llevar 
á gozar
en ensueños de un mundo mejor, 
Cual humeante espiral que al nacer 
con presteza se logra escapar 
de la vida se marchael placer 
y hay que ver
la manera de hacerle quedar.
Sin miedo á la embriaguéz 
fumemos sin cesar
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y ensalcemos éí opio 
que brinda á soñar. 
Tan solo así el dolor 
podemos alejar 
y sonando, soñando, soñando,.vivir 
que vivir es gozar.
Terminado este precioso vals, aparece Ciría­
co, pintor modernista decadente, que .pronuncia 
este gracioso monólogo:
Ciríaco.—¡Grapias, Monsieur! l^o la veo. Me fi­
guro que al barrio chino, no vendrá á buscar­
me. ¡Ah, Diego Velázquez de-Silval ¡Tp.ptga 
llegar al pináculo de la Gloriat, yo necesitaste 
que bajaran los cambios! Yo, para venir á 
California, que está algo más cerca, he pasa­
do la mar. Y eso que y o nací parala pintura; 
como que no habrá nadie a quien como yo, 
nada más verle la jonte, le diga: ¡qué pinta! 
¡pero que pinta! ¿Veis de qué me vale domi­
nar el óleo y la acuarela, y ser ya célebre en 
Madrid por mis manchas? ¿Pues y los frescos? 
para frescos, no hay otro como yo; pero com­
prendiendo que donde me conociesen no triun­
faría nunca, me dije: Ciríaco, á América; 
¿cómo? Ya veremos. Me" dirigí á'Cofuña, hice 
amistades con lina señora gruesa que se em­
peñó en traerme de polisón y ¡zás! un polisón 
que en plena travesía se pone delante de dona
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Gregoria, nombre de la robusta, para de­
cirla á lo Rubén Darío; «aquí anida un mari­
daje ebúrneo, tiara la arribanza»; pero arri­
bamos, nos comemos los cuartos de ella, y un 
polisón que se pone en su sitio, es decir, que 
se echa atrás y una doña Gregoria que me 
persigue á todas partes. ¡Ah! pero ahora, yo 
la desafio á que me encuentre. Si no hubiese 
hallado este refugio de las pipas $)or el fumadero) 
mi existencia sería más triste que un ciprés; 
mas penetro en ese recinto, fumo, sueno, me 
a'mermelano y ¡el fragor! Ayer, á la segunda 
pipa, ya estaba ante mí una de esas rubias 
anticdtarrales, empeñada en que la retratase 
vestida de... la Maja desnuda, y nada; que 
yo no podía; los pinceles, se me escapaban de 
las manos; un color se me iba y otro se me 
venía, y cuando ya estaba decidido á todo, 
oigo que rae piden un dollar, hago un escor­
zo para responder una burrada y me¡_encuen- 
tro con el amo del fumadero que me reclama- 
ba lo del mes. ■■
Filgueira y Sir Ten, proponen á Ciríaco un 
gran negocio para los tres, quedando en darle de­
talles del mismo, en una conferencia quecelebra- 
rán previamente en el hotel que habitan. Ciríaco 
se cree, con esto, en camino de la felicidad y 
cuando está monologando sobre su dicha futura, 
aparece Doña Gregoria, mujer que le persigue 
poi amor á todas partes, y que fué quien satisfizo 
el importe del pasaje de Ciríaco. Le recrimina 
por su conducta para con ella, pero el bohemio, 
la participa que en breve contraerán matrimonio 
y serán inmensamente ricos. Vase doña Gregoria 
satisfecha del giro que toman sus asuntos, y Ci­
ríaco penetra en el fumadero de opio.
A poco de fumar una pipa dice que todo le dá 
vueltas y duda de si se habrá emborrachado sin 
saberlo, y entonces, cruzan la escena varios 
transeúntes asustados que gritan ¡otro terremoto! 
¡San Francisco ardiendo! ¡Santo cielo! ¡Socorro! 
Ciríaco ¡Zambomba! ¡Sereno! (Se hunden los edifi­
cios, agua y fuego por todas partes, barullo indescriptible).
, CUADRO SEGUNDO
La escena en un país esquimal imaginario. 
Gogo acompañado de sus leales, canta la roman­
za siguiente:
MUSICA
Esq. Ya ha asomado el lucerito
que levanta el negro tul 
y aparece majestuosa 
en la inmensidad azul.
Vedla, vedla como avanza 
de las nubes á través 
y contempla dulcemente 
nuestra pobre pequeñéz.
Crogo Es la luna con su opaco resplandor 
incentivo poderoso para amar 
la que alumbra al perdido cazador 
la que guia al navegante por el mar.
Todos Es la luna, etc.
¡Salve casta Diosa!
tú prestas valor 
en las largas noches 
á mi corazón.
Grogo, Nojo y Rigo, jefes esquimales, conver­
san sobre la crueldad de su caudillo, el sangui­
nario Pantikon, cuando ven cruzar por encima 
desús cabezas un aeroplano. Nojo, dispara su ar­
co sobre él, inutilizándole para seguir su aérea 
marcha, motivando con ello la salida de Ciríaco, 
Sir Ten y Filgueira. Despues de unas escenas 
muy animadas, por el giro del diálogo, Ciríaco 
se entera de que falta del país desde hace treinta 
afros, el bendito Arimao, sobrino de Gogo y su­
cesor legítimo al trono, el cual llevaba en su di­
vino cuerpo, la marca con que le señalaron los 
dioses, que es el ave sagrada, y sin encomendar­
se á nadie dice á Gogo: ¡Tio, tio de mi vida! abrá­
ceme usted.
Gogo.—¡Cómo! ¿Eres-tu Ar’imao?
Ciríaco.—¡Ele! Sin bofetadas que me váá anmar.
Aprovecha un momento en que no están pre­
sentes los esquimales para pintarse en el esternón 
una codorniz y se pasa al
CUADRO TERCERO
Se celebra ante Pantikón, las danzas délas 
arpías y las doncellas, y el jefe esquimal dice á 
Filgueira, Sir Ten y Ciríaco que le demuestren, 
como han afirmado, que son enviados de la luna 
ó les mandará quemar vivos por impostores, dán­
doles de tiempo para pensar la prueba de su aser­
to, lo que tarde en celebrarse la danza de las vír­
genes. Salen Floraída y las doncellas, cantando 
y bailando el siguiente número musical:
MUSICA
t'■
Doncellas Sin miedo al sacrificio 
tranquila y sonriente 
pintándose en su frente 
serena placidéz 
avanza la doncella 
. 1 a contemplar gozosa 
la esfera laminosa 
por la postrera vez.
Floraida Al resplandor de la hoguera, 
mi alma se encuentra gozosa 
pues morir por nuestra patria 
es la idea más hermosa. 
Por ella diera cien vidas 
y sufriera mil tormentos 
¡que la patria solo la hacen 
las cenizas de los muertos!
Doncellas Perfumada violeta 
que cuando hace 
por el tallo la cortan 
sin compasión.
Terroncito de azúcar 
que se deshace 
en la boca monstruosa 
de Pantikón.
Ciríaco recuerda entonces que un almanaque 
zaragozano que l'ovo. en e¡ bolsillo, anuncia pre­
cisamente para aquel día y hora un eclipse, y se 
decide á aprovecharse de la coyuntura para li­
brarse de la muerte. Pero después de anunciar 
con frases rimbombantes, de tono heroico, que 
va á detener «al divino astro en su carrera»; la 
predicción no se realiza por ser el calendario 
del año anterior. Son conducidos á la hoguera y 
entonces la iluminada favorita de Pantikón, la 
que más odia á los europeos, coge á Ciríaco y le 
dice que si jura casarse con ella, les libertará y 
enseñará el camino del reino del oro, que es á don­
de ellos se dirigen. Accede el pintor y entonces 
Sildegunda descubre su rostro, resultando serla 
dona Gregoria, amante de Ciríaco. Escuchánse 
dos tiros y Gogo y Filgueira anuncian que el 
pueblo se ha insubordinado contra Pantikón, 
que este ha huido y que por lo tanto, han triun­
fado. Ciríaco aleccionado por doña Gregoria, 
arengan á los esquimales y les muestra el ave 




La escena representa el camino del reino dd 
oro. Paisaje nevado, á lo lejos, el monte sagrado 
echando lava y humo por el cráter.
Pantikón sale con un hacha en la mano, di­
ciendo que á pesar de ser vencido, aún le quedan
IU ida VLu----------- . ------------------------- -------------------
alientos para espiar á los traidores y dos robus-' 
tos brazos con que manejar el hacha.
Al marcharse salen Ciríaco, Sir Ten, Filguei- 
ra, Mojo, Gogo y el ejército esquimal, verificán­
dose la siguiente graciosa escena que en la noche 
del estreno de El Secreto del Oro, fue un verda­




Gogo—¡Salve á los vencedores! (á Ciriaco)
Mientras llega Sildegunda para acompañarte 
á la visita del monte sagrado.
Nojo. Gomo lejítimo caudillo que ya eres...
Gogo.—Deseamos demostrarte el entusiasmo qué 
mereces y pedirte nos adelantes alguna idea 
de tus proyectos de gobierno.
Filgueira.— Que indudablemente serán soberbios, 
iliaco—(¿Me piden un programa? Yo les suelto
el de Romanones, que se queda con todos.) 
Pues bien, ciudadanos; en primer lugar, dejo 
encargado del reino, hasta que yo regrese, á 
Gogo, premiando asi sus leales desvelos.
odos —Muy bien, muy bien.
Gogo—¡SeBor.. !
Ciriaco—En segundo término, abolo desde éste 




Ciríaco.*—^Gracias, joven entusiasta. Quedan su­
primidos los consumos, especialmente el del 
fuego, que solo se utilizará pitra encender ci­
garros y poner el cocido.
Filgueira.—¿Y en el Ejército?
Ciríaco.—En el ejército, suprimiremos el tercer 
entorchado, el segundo, y el primero, vamos; 
¡el desentorchen! y dotaremos al soldado de 
guantes aunque no lleve calcetines. Bueno; 
marinas, tendréis las que queráis pintadas por 
mi, os las pondré baratitas.
bir.—¿Yfomentar la instrucción pública?
Ciríaco —Sí, si. Existirá un colegio en cada es­
quina, pero no habrá clases, porque la igual­
dad impone. Y respecto á la ley de asociacio­
nes, como se las trae, se lo dejo también á 
Gogo, para que se lo cuente al Nuncio.
Oogo.—¿i el origen del canto del ave sagrada?
*.
Ciríaco.—¿El de la codorniz? Os le voy á verter,
MUSICA
En la luna gobierna un tal Maura, 
alternando con un tal Moret
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y entre tanto los otros partidos 
no consiguen jamás el poder.
Y es que el buen Don Antonio y Don Segis 
convinieron solitos los dos 
■en turnar en el mando y gobierno.... 
y en nacerlo cada vez peor.
■
En Sevilla vistióse de guardia 
. . fcouna vieja, y el caso choco, 
y en Madrid, Esperanza García 
por un golfo muy guapo pasó. 
Si esa moda persiste, señores, 
mil sorpresas tendremos que ver, 
pues me temo que hasta el cabo Tapia 
nos resulte, una esbelta mujer.
Cada dia que pasa es objeto 
de mejoras nuestra población 
que en estatuas ostenta á Cervantes, 
Pero Ansurez, Zorrilla y Calón. 
. . , .
Acabado se ve él Consistorio . - -
de la Acera se hizo bulevar
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y muy poco faltóle al Pisuerga 
para ser un gran puerto de mar.
En el mes del pasado Septiembre 
celebramos una Exposición 
y á un edil le nombraron por ello, 
alto Jefe de Administración.
Se premiaron con medalla de oro, 
pajaritas de blanco papel, 
y unos cuadros pintados al óleo 
con escoba en lugar de pincel.
La noche en que se estrenó la obra se canta­
ron unos couplets políticos que en noches subsi­
guientes se suprimieron á instancia de las auto­
ridades.
CUADRO QUINTO
Terminado el cuadro anterior, se levanta el 
telón apareciendo en escena el reverso de un bi­
llete de 50 pesetas, de los llamados vulgarmente 
de Velázquez, reproduciéndose plásticamente el 
famoso cuadro de este genio «La fragua de 
Vhlcano.»
Apolo cuenta á Vulcano, la fuga de Venus
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con Marte y el Herrero mitológico, jura vengarse 
contando como principal aliado con el oro, que 
según él, es el origen de todas las desgracias 
humanas.
Entran Ciríaco, Sir Ten, Filgueira y doña 
Gregoria y el primero pide á Vulcano una receta 
para hacer el vil metal, contestándole el dios: 
mezclad en un corazón de roca, 6 adarmes de 
elocuencia, 300 de avaricia, otro tanto de cons­
tancia, 15 de soberbia y 2000 de audacia, y no 
cejeis hasta que el oro, rojo como la sangre hiera 
vuestras retinas y vuestros oidos.
Entrega Vulcano á sus visitantes unos criso­
les llenos de monedas y apenas las guardan, 
aparece Pantikón que enterado de sus proyectos 
viene á disputarles la presa. Váse gozoso por 
escotillón Vulcano y tras graciosas palabras de 
Ciríaco, termina el cuadro quinto, desafiándose 
Pantikón y el Portugués, penetrando éste á los 
pocos momentos con la cabeza del caudillo esqui­
mal en la mano, contando que se la cortó de un 
hachazo.
CUADRO SEXTO
La misma decoración del primero. Tong-Ting 
saca á Ciríaco del fumadero, porque se ha ma- 
reacio y al preguntar aquel por Sildegunda, la 
tierra, del oro y gaicano, le dice el inglés Sir Ten 
que no saben á qué se refiere, pues ellos, al ver 
que no iba á la fonda, según había prometido, le 
buscaban para ver ^i quería pincaries la portada 
de una tien.d.a de comestibles que pensaban abrir 
en San Francisco.
Y .termina la obra con l,a 8^qÍ£Q.t$ 
Ciríaco.-;.¿Será, cierto q-u^-habré soñado?
Sil xen. Sí; no cabeglo duda pogquo el yegda- 
deio secreto de haser el oro, está en el tra* 
bajo.
TELÓN;
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